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En Chile, el Fondo Común Municipal (FCM) es la prin-
cipal fuente de financiamiento de los gobiernos co-
munales. Sus orígenes se remontan a 1979, específica-
mente al Decreto Ley No 3063 de Rentas Municipa-

les, que en su título VI lo introdujo como un mecanismo de
redistribución de recursos entre las comunas. Desde su instau-
ración, su estructura se ha mantenido relativamente estable,
con algunas modificaciones, por ejemplo, respecto de los pará-
metros que determinan los aportes de los municipios al fondo
y la distribución de estos. En la actualidad, el FCM distribuye
más de $2.600.000 millones.

En esencia, el FCM se nutre de los impuestos territoriales
de cada gobierno local (principal aporte), permisos de circula-
ción, impuestos por transferencia de vehículos y multas de
tránsito. Los porcentajes de lo recaudado por esos conceptos
que debe aportar cada municipio al fondo son homogéneos
para casi todos, con solo cuatro
excepciones. En efecto, las co-
munas de Santiago, Providen-
cia, Vitacura y Las Condes en-
tregan el 65% de sus impues-
tos territoriales (el resto solo
aporta el 60%), así como el
55% (Santiago) o el 65% (Providencia, Las Condes y Vitacura)
de lo que corresponde a patentes comerciales (el resto de las
comunas no contribuye respecto de este ítem). Dicha diferen-
ciación confiere cierta progresividad al sistema, pues un puña-
do de municipios, en principio con mayores niveles de recau-
dación, termina pagando un impuesto mayor.

En cuanto a la distribución, cuatro factores determinan el
dinero que cada comuna recibe desde el FCM: los ingresos
propios permanentes que se determinan en función de la po-
blación y las fuentes de recursos (incluyendo los impuestos
territoriales o contribuciones), el nivel de pobreza comunal y
los predios exentos de pago de contribuciones, además de un
25% que se distribuye en partes iguales. De esta forma, los go-
biernos locales que entregan más aportes son a su vez los que
menos reciben del fondo, lo que constituiría el pilar de la soli-
daridad con que se ha justificado este sistema.

Las críticas a esta estructura tienen larga data. Apuntan,
entre otras cosas, a los desincentivos que el sistema genera para
que ciertos municipios busquen incrementar su recaudación.

Esto, pues el mecanismo opera como una suerte de impuesto
implícito que lleva a que cada peso municipal recaudado re-
duzca los montos que luego el FCM transferirá a la comuna. A
esto se agrega la ausencia de una evaluación continua del im-
pacto social del sistema y de una medición de la eficiencia geo-
gráfica en el uso de estos recursos de la que se informe a la
población. Así, existe un claro espacio para reestructurar esta
forma de financiamiento comunal y optimizar tanto la recau-
dación como el empleo de los fondos.

Sin embargo, lejos de abordar aquello, los cambios al FCM
contenidos en el nuevo proyecto de reforma tributaria impul-
sado por Hacienda han dejado en evidencia otra falencia del
sistema: los márgenes que abre a la arbitrariedad.

Bajo el argumento de que ciertas modificaciones al im-
puesto territorial contenidas en dicho proyecto —nuevos be-
neficios para adultos mayores— generarían una disminución

de los aportes al FCM, y usan-
do el término “equidad tribu-
taria y territorial”, el Ejecutivo
plantea un aumento en los re-
cursos que dos comunas espe-
cíficas realizan hoy al fondo.
Así, en el caso de Las Condes,

se propone incrementar el porcentaje de los impuestos territo-
riales que van al FCM desde el 65% actual a un 80%, sumado a
un aumento del aporte por las patentes comerciales desde un
65% a un 70%. Y en Lo Barnechea, se plantea aumentar el por-
centaje de los impuestos territoriales a un 65% y llevar el de
patentes comerciales también al 65%. Desde un punto de vista
conceptual, estos cambios implican una doble carga sobre las
arcas de esos municipios: aquella generada por el mayor apor-
te al FCM y otra por la menor recaudación debido a la rebaja
nacional del impuesto territorial a adultos mayores. 

La arbitrariedad que encierra esta decisión de financiar
parte de los beneficios generales que se proponen con una
suerte de impuesto específico sobre dos municipios debe llevar
a reflexionar. Por cierto, es una alternativa creativa que, al defi-
nirse a nivel comunal, oculta el impacto e injusticia de este im-
puesto sobre las personas. Así, la mera presentación de esta
nueva forma de financiar beneficios sociales constituye un pre-
cedente delicado, que puede ser explotado y abusado en el fu-
turo bajo una retórica de mal entendida solidaridad. 

El proyecto del Gobierno extrema los

márgenes de arbitrariedad en el sistema de

financiamiento de los municipios.

¿Solidaridad municipal?

La repetición de las ocupaciones y manifestaciones
violentas en las que estudiantes de liceos emble-
máticos se ven involucrados evidencia una estrate-
gia política que se escuda en demandas escolares,

pero cuyo objetivo último va más allá de las aulas. Panfletos
encontrados, acciones de coordinación y la recurrencia de
ciertas prácticas han levantado sospechas al respecto, las
que están siendo materia de investigación judicial y de las
que dio cuenta un reciente reportaje de “El Mercurio”.

Lo que comenzara años atrás como movilizaciones ten-
dientes a llamar la atención sobre las deficiencias del siste-
ma educativo ha derivado en la acción coordinada de gru-
pos radicalizados que mantienen en vilo a las respectivas
comunidades. La tragedia
ocurrida en octubre pasado
en el Internado Nacional Ba-
rros Arana (INBA), donde
cuatro escolares quedaron en
riesgo vital y más de 30 resultaron heridos tras sufrir que-
maduras en un incendio originado en un baño del colegio
donde se almacenaba material inflamable para hacer bom-
bas, ha sido un punto de inflexión, tras años de tolerancia al
asedio que han sufrido estos establecimientos, los que en
paralelo solo han visto declinar su nivel académico. 

Enfrentado a la ocupación de varios liceos de su comu-
na, el alcalde de Santiago, Mario Desbordes, solicitó el desa-
lojo de los establecimientos tomados, restándose a iniciar
procesos de diálogo en un entorno de amenazas. El alcalde
ha pedido que se investigue la participación de adultos en la
coordinación y el financiamiento de las manifestaciones, si-
tuación que ya habían planteado directivos de la adminis-
tración comunal anterior. Asimismo, se indaga el hecho de
que algunas personas figuren como apoderados de varios
alumnos, sin tener vínculo con ellos; incluso, en un caso ex-
tremo, se detectó que una funcionaria de uno de los colegios

aparecía como la responsable de una decena de estudiantes. 
Pese a las voces de alarma de exalumnos y a las iniciati-

vas de estudiantes que reclaman volver a la excelencia que
caracterizó a estos establecimientos en el pasado, su declive
ha sido difícil de detener. Con centros de apoderados divi-
didos y profesores sobrepasados o acallados por aquellos
que respaldan las movilizaciones, los liceos han sido asedia-
dos por grupos extremos que, aprovechando la ubicación
céntrica estratégica, utilizan su infraestructura para organi-
zar las movilizaciones y al estudiantado, para realizar to-
mas, cortes de calles y manifestaciones que generen caos. 

Parece un gran desafío recuperar la armonía de comu-
nidades estudiantiles quebradas. Los esfuerzos de la autori-

dad comunal, al aplicar la ley
de “Aula segura”, que refuer-
za la autoridad de los directi-
vos para considerar la expul-
sión de los alumnos involu-

crados en actos violentos, pueden colaborar en la recupera-
ción del vulnerado derecho a la educación de tantos jóvenes
que ven interrumpidas sus clases y que deben intentar estu-
diar en un clima enrarecido por la violencia. 

Va también en la dirección correcta el proyecto de que
pretende reponer —si bien de manera demasiado tímida—
la selección por mérito, valor que fuera tan propio de estos
colegios y que se viera minimizado a partir de las reformas
de la segunda administración Bachelet, afectando la calidad
de liceos públicos que por décadas dieron testimonio de su
excelencia y fueron ejemplo de movilidad social. 

El período eleccionario presenta la oportunidad para
que los líderes políticos y las autoridades rechacen con deci-
sión las manifestaciones violentas que tanto daño han cau-
sado a la educación pública, evitando la ambigüedad dis-
cursiva que amplios sectores han sostenido frente al brutal
asedio sufrido por los liceos emblemáticos. 

Deebe abandonarse cualquier ambigüedad

discursiva frente a este brutal asedio. 

Adultos y violencia estudiantil 

El gran histo-
riador y exitoso in-
telectual público
Niall Ferguson es-
tuvo nuevamente
de visita en Chile.
Si la historia es su
especialidad, las
lecciones son su pa-
sión. Tal vez por
eso, cuando vino
hace doce años, en
septiembre del 2014, Ferguson decla-
ró: “Chile puede estar comenzando a
ejercer su derecho a ser estúpido”. En-
tonces las palabras del historiador es-
cocés nos parecieron las de un agore-
ro, un pájaro de mal agüero.
Pero nuestra historia reciente
lo convirtió en un pitoniso,
un adivino del futuro. Ese
año 2014 Chile estaba recién
implementando las reformas
electoral, educacional y tri-
butaria de Bachelet II. Ade-
más, el PC entraba a formar
parte de la Nueva Mayoría y las jóve-
nes promesas estudiantiles —Gabriel
Boric, Camila Vallejo y Giorgio Jac-
kson— daban sus primeros pasos en
el Congreso.

Su comentario fue clarividente.
Nos habíamos acostumbrado a los
acuerdos, a las políticas públicas se-
rias y a crecer con paso firme y rápido.
Entre 1986 y 2013, nuestro crecimien-
to económico promedio fue 5,5%. A
partir de entonces, comenzó el dete-
rioro y la decadencia. Ese simbólico
año 2014 crecimos solo un 1,8%. Y
hoy nos contentamos con un 2%. Ca-
da año que pasa es más difícil salir de
la trampa del ingreso medio.

Llevamos casi doce años estanca-
dos sin una épica país, rodeados de
delincuencia y escándalos. En este de-
salentador panorama, el anhelo por
volver a crecer y la añoranza por vol-
ver a ser un país seguro, pacífico, or-
denado e institucional estremecen.
Por si fuera poco, la historia y el lega-
do del Frente Amplio en términos de
gestión son paupérrimos. Basta leer el
nuevo libro de Daniel Mansuy, “Los
inocentes al poder”, para recordar el
ethos de esa nueva generación. La his-
toria juzgará, tal como dijo un comen-
tarista en el lanzamiento del libro, esa
insoportable vanidad (o banalidad)
de los inocentes. En definitiva, es difí-

cil encontrar un momento más propi-
cio para las ideas de la derecha.

La defensa de la libertad, la justi-
cia y el progreso palpita fuerte. Basta
mirar el competitivo y boyante mun-
do del pensamiento. A los tradicio-
nales think tanks como Libertad y De-
sarrollo, Instituto Libertad, Funda-
ción Jaime Guzmán y el Centro de
Estudios Públicos, hoy se suman el
Instituto de Estudios de la Sociedad,
Idea País, Horizontal, Pivotes, Insti-
tuto Res Publica, Fundación para el
Progreso, Ideas Republicanas, el
Centro Signos de la Universidad de
los Andes y el centro Faro de la Uni-
versidad del Desarrollo. Parafrase-

ando a Kant, sabemos que las ideas
sin política son ciegas. Pero la políti-
ca sin ideas es vacía.

En este contexto político favora-
ble para la derecha, por primera vez
en muchos años hay abundante ma-
teria gris. Y por primera vez la iz-
quierda ha ido perdiendo espacio en
el campo de las ideas. Todos esos
centros de estudios —conservado-
res, liberales clásicos y libertarios—
tienen diferencias. Pero se pondrían
de acuerdo en lo fundamental. Esto
no ocurre en la política.

Para cualquier observador ex-
tranjero como Ferguson, la contienda
presidencial es una carrera corrida. La

derecha corre a tres bandas
contra una candidata del PC.
Esto es, el oficialismo contra
tres candidatos de derecha:
conservador (Kast), liberal
clásico (Matthei) y libertario
(Kaiser). Parece un partido
desigual. Pero el juego en la
cancha no se ve tan simple.

Una vez más la derecha vuelve a mos-
trar su fratricida cara decimonónica. 

En un sistema político fragmen-
tado, con un parlamentarismo de facto
y un quorum constitucional que dis-
minuyó a 4/7, lo más importante es el
Congreso. En las negociaciones para
las parlamentarias, vaya novedad,
chocan los intereses de los partidos
con los de los que quieren ser candi-
datos contra los de los incumbentes.
Aunque a estas alturas parece muy
difícil alcanzar una lista única, ¿no se-
ría mucho pedir al menos gestos? Da-
ría un atisbo de unidad.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Esa arisca unidad

Parece un partido desigual. Pero el juego en la

cancha no se ve tan simple. Una vez más, la

derecha vuelve a mostrar su fratricida cara

decimonónica. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

En cada ciclo electoral, surgen
figuras que prometen resolver los
problemas del país con fórmulas ca-
si mágicas, promesas variadas y una
cercanía artificial con “la gente”.

De alguna manera, pareciera
inherente a la política una cierta
tendencia a la hipérbole e incluso a
la provocación. Sin embargo,
cuando el discurso se transforma
en una enumeración de promesas
que se saben incumplibles y se
presenta bajo retóricas confronta-
cionales del tipo “pueblo contra
élite” o dicotomías similares, pre-
tendiendo de este modo descalifi-
car cualquier objeción, se está en
presencia de un fenómeno popu-
lista. Algo de eso empieza a verse
en la actual campaña.

El populismo, por cierto, no es
nuevo en el país: vivió su auge en los
años centrales del
siglo XX y tuvo
estilos distintos,
generalmente ba-
jo la figura de
caudillos que le-
vantaban su ora-
toria contra los “poderosos”. Esto,
en grandes concentraciones y con
discursos plagados de promesas.

En la actualidad, el populismo
ha adquirido otras formas, hacien-
do de las redes sociales uno de sus
espacios de difusión más eficaces. 

La candidatura de Franco Pa-
risi, líder del Partido de la Gente,
tal vez sea la que hoy mejor encar-
na esta forma de hacer política; de
hecho, es el único postulante que
hasta ahora se ha abierto a la posi-
bilidad de nuevos retiros previsio-
nales, reviviendo el momento po-
pulista que pareció apoderarse de
Chile hace algunos años. Su candi-
datura no parece sujeta a ningún
principio doctrinario ni ideología,
llegando a pactar con la figura más
emblemática de ese período, la pe-
riodista y diputada Pamela Jiles,

con raíces en la izquierda más dura
y un largo paso por la farándula.
“En mi gobierno el Estado no re-
caudará más contribuciones”;
“Por cada bala que reciba un efec-
tivo en La Araucanía, habrá cien
balas de vuelta”; “No quiero muje-
res arrendando, quiero que sean
propietarias”, y “Los migrantes se
devolverán a pie por la frontera”,
son solo algunas de las frases pro-
feridas por Parisi en este corto
tiempo de campaña que dan cuen-
ta del fenómeno.

Pero el populismo es un peli-
gro que no se agota en Parisi. Au-
mentos de salarios irrealizables o
promesas antidelincuencia caren-
tes de sustento técnico son parte
de ello. Y, sin ir más lejos, basta con
revisar las abundantes promesas
programáticas del actual gobier-

no, muchas de
las cuales no solo
no se cumplie-
ron, sino que ni
siquiera se las in-
tentó concretar.
M u e s t r a d e

aquello han sido, por ejemplo, el
llamado “fin de los pitutos”, un
compromiso de alto atractivo elec-
toral pero respecto de cuyo incum-
plimiento abundan los casos.

Uno de los ámbitos más discu-
tidos en democracia es cómo las
sociedades pueden protegerse de
este fenómeno. Más aún cuando
este ha sido una constante en Lati-
noamérica. La solución no parece
fácil. Es imposible, por cierto, tra-
tar de regular qué es una promesa
falsa y cuál no, y los intentos de ha-
cerlo solo significarían terminar
coartando la libertad de expresión.
La única verdadera fórmula tal vez
sea la de una ciudadanía responsa-
ble e informada, y un sistema polí-
tico que favorezca la instituciona-
lización de los partidos y castigue
el aventurerismo. 

La candidatura Parisi

parece encarnar hoy esta

forma de hacer política.

Discursos populistas

Marcelo Jarpa, el poeta de quien ya
escribiera bellamente Cristián Warnken
en otra tribuna de esta misma página,
fue un hombre de fe y un poeta de oficio,
además de un caba-
llero con alma de ni-
ño y alguien que vi-
vió la poesía con
sentido religioso y
la fe con sentido
poético. Tres días
antes de morir, Jar-
pa presentó el ter-
cer volumen de su
libro “Meditaciones
del parque”. Era ya
un poeta transfigu-
rado, pues, en vís-
peras de su adiós,
regaló a los lectores
su último saludo literario. 

Fue un hombre de plegaria. De hecho,
la muerte le vino mientras rezaba el ro-
sario junto a su mujer, Amelia. Su poesía
era otro brazo de su fe que, tal como su
cuidado por la palabra cuando escribía,

reflejaba también la delicadeza con la
que vivía su creencia en Dios. Hombre
del centro de Santiago, permaneció en
la calle Lastarria incluso en los momen-

tos más brutales
del estallido, un es-
tallido que hasta
quemó la parroquia
de la Vera Cruz, la
iglesia a la que Mar-
celo solía asistir a
misa. Mientras al-
gunos se gozaban
de la barbarie, él,
con su oración fer-
viente y su escritu-
ra silenciosa, man-
tuvo la sabiduría y
el coraje de quien
no se dejó engatu-

sar por los falsos cantos de sirena, sino
que siguió siendo fiel al único Maestro
que, no me cabe duda, ya lo habrá recibi-
do en el Paraíso.

D Í A  A  D Í A

El poeta transfigurado
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